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Cuando esta le creyo dormido, se levanto, 
abrio muy despacio la puerta y vol vio a acostarse 
sin hacer ruido. 

El sastre, que se fing!a dormido, dijo enton-
ces en voz alta: 

-Muchacho, acábame pronto esa casaca y 
remienda ese chaleco: de lo contrario, te pegare 
con la nra de medir eo las orejas. Yo, mientras 
tanto, voy a sacudir una paliza á los que vienen 
a prenderme. ¡ Voto á bríos! He matado siete de 
uo golpe, he exterminado dos gigantes, he aga­
rrotado al unicornio y he cogido al jaball, y (ha­
bría de asustarme esa cuadrilla de truhanes que 
está á la puerta? ¡Ea, siete de un golpe: siete de 
uo golpe! 

Al oir estas palabras terribles que les anuncia­
ban una muerte pronta é inevitable, sobre todo 
después de lo que sabían, o más bien de lo que 
creian saber acerca de la fuerza y del arrojo del 
sastre, los que habían ido á prenderle huyeron 
como si los persiguiera todo uo ejercito ; de suerte 
que eo lo sucesivo nadie se atrevio á indispo­
nerse con el rey Siete de un golpe, que así le 
llamaba el pueblo. 

Uo año después, el viejo rey murio, y, con 
grao contento del pueblo, el rey Siete de u 
golpe heredo la otra mitad del reino. 

Yo se donde reina ese excelente rey, querid 
niños; pero no quiero decirlo porque alll vive 
tao felices bajo sus leyes que, si se conociera 
residencia, todos los demas pueblos se march 
rían de su país para establecerse en el suyo. 

---·•---
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VII 

LAS MANOS GIGANTESCAS 

Uo po_bre niño volvía del bosque cargado con 
tanta lena como podía llevar uo muchacho de 
su edad. 

Se llamaba Vv'illie y tenla once años 
Estaba cansado, tenla hambre y por ·las meji­

llas le corrían gruesas lagrimas. 
. Pero lo q~e le_ hacia llorar oo era el hambre 

DI el. cansac10, smo el recuerdo de s d fall d ¡ • u pa re, 
"b e~i O eo ? pnmavera anterior; la idea de que 
1 a a volver a su casa y a encontrarla vacla pues 
su madr~ debla estar dedicada, por su pa'rte á 
un traba¡o tao rudo como el suyo. ' 
. Eo efecto, la casa estaba vacfa , pero al mismo 

bempo tao pobre que á su madre oí siquiera 
se le habla ocurrido, a_l salir, cerrar la puerta con 
llave, pues en_ tao miserable vivienda 00 habla 
nada que pudiera tentar la codicia de los ladro­
nes. 
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Entró en la pieza, que hubiera servido de coci­
na en toda casa donde se comiera, y echó uno 6 
dos puñados de leña en las cenizas del hogar. 
Pronto brotó una llama brillante, á la que se 
calentó los pies descalzos/; hinchados. Entonces, 
mientras miraba el humo que trazab¡¡ figuras 
fantásticas en la ancha chimenea y que ocultaba 
con sus nubes las vigas del techo, dió un grao 
suspiro, porque no veía puesta al fuego la mar­
mita que á aquella hora debía estar en él. 

Un gato negro, sentado junto al hogar, pare­
cía entregado á las mismas reflexiones que el 
mño. 

-Esto no puede durar mucho tiempo, pen-
saba el muchacho; porque ya empiezo á ser 
grande y fuerte, y el Señor me ha concedido en 
su bondad brazos bastante robustos para no te­
nerlo, ociosos. En cambio, mi pobre madre está 
cada día más débil. Hata ahora, ella es la que 
ha trabajado para mi: de hoy en adelante yo debo 
trabajar para ella. Cuando yo sea un hombre 

• hecho y derecho, no trabajara nada, sino que se 
quedará en casa haciendo la comida, que hoy 
nos falta á menudo, pero que entonces no fal­
tará, gracias á mi trabajo. 

Willie tenia razón en hablar así, porque era 
naturalmente laborioso y no se quedaba mano 
sobre mano cuando podía utilizar sus escasas 

fuerzas. 
Más tranquilo y con la resolución tomada, 

aguardó el regreso de su madre. Estaba seguro 
de que volvería rendida de cansancio para com­
partir con él su cena, por pobre que fuese. 

No tuvo que esperar mucho tiempo; levantóse 
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el picaporte, y la buena mujer entró. Abrazó á 
Willie y en seguida se dejó caer, llorando, en 
una silla. 

Estaba cansada, casi aniquilada, y sólo traía 
un pedazo de pan. 

~l niño la abrazó á su vez, y le dijo en voz 
ba¡a: 

-Madre, he tomado la firme resolución de 
i111le á recorrer el mundo para buscar trabajo, á 
fin de no ser una carga para ti. 

La buena mujer proruropió en sollozos. 
-Se que esto es muy duro, prosiguió el pe­

queño Willie; pero convendrás, buena madre, 
en que no hay otro medio de evitar el hambre. 
Cuando te quedes sola , ganarás lo bastante para 
ti, y cuando yo esté solo á mi vez, fuerza será 
que salga adelante; luego creceré, seré fuerte, 
haré fortuna y me volverás á ver rico para cui­
dar de tu vejez y mantenerte á mi vez sin que 
necesites hacer nada. 

La madre de Willie tenía el corazón destro­
zado; pero comprendía, lo mismo que el inteli­
gente muchacho, que era el único medio de salir 
de apuros. 

A_maoeci6 el día brillante y alegre, como si 
hubiera querido estimular la animosa resolución 
del niño. La madre abrió el viejo armario de 
nogal; sacó de él los únicos zapatos del mucha­
cho, cuidadosamente conservados para los días 
de fiesta, y los limpió, así como la ropa de los 
domingos, que, á decir verdad, no valía más 
que la de diario, porque estaba remendada con 
obstinación por la pobre madre. Sin embar­
go, Willie se vió muy elegante, y quedó con-
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vencido de que semejante traje hablarla muy en 
su favor. 

Madre é hijo comieron tristemente las sobru 
del pan de la víspera, procurando no mirarse el 
uno al otro para ocultar las lágrimas que corrían 

de sus ojos. 
¡Ohl Creedlo, queridos niños que amáis i 

vuestras madres y sois adorados por ellas: el p0, 
bre \,Villie necesitó mucho valor para despedirse 

de la suya. 
-¡Ea, querida madre, balbuceó, por fin; es 

preciso que me vaya. Mira, hace un tiempo mag­
nífico, el sol me sonde, y el camino parece ex­
tenderse ante mi como una inmensa pradera. 

Su madre le contempló con mirada inquieta, 
como si oyese hablar de aquel proyecto por ves 
primera¡ estalló su dolor con violencia sin igual 
y echó los brazos al cuello de su hijo, sollozando 
como sólo puede hacerlo una madre cariñosa. 

El niño procuró consolarla y son reir en medio 
de su llanto, y, poniéndose , por fin, el sombrero 
con ademán resuelto, cogió su palo y sus alfor­
jas, abrazó á su madre por última vez, y, aleján• 
dose animosamente de ella , dió su primer paso 
por este mundo, que le era enteramente desco-

nocido. 
Pero su madre lanzó un grito de dolor¡ Wil-

lie se volvió, y la buena mujer se cogió de su 
brazo para atravesar con el el jardinillo, que ~ra 
su unico goce y que se encontraba en el cam100 

del niño. 
Ali! acortaron un poco el paso. Cada flor era 

una amiga que, inclinándose á su paso, parcela 
pedirá su vez que se despidiera de ella. En fio, 
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abrióse de par en par la pequeña verja de ma­
dera, y Willie traspuso, sin titubear, el um­
bral. 

Ali! se renovaron las lágrimas y los besos 
hasta que, por último, conociendo la buena mu~ 
jer que aquella situación no podía durar, pues 
era m~y do_lorosa para los dos, se tapó la cara y 
lloró s1lenc1os_am;nte. El niño se volvió, porque 
sentía cuán d1fic1l le era desprenderse de un ca­
riño tan grato y sincero¡ pero su deber estaba 
trazado por su voluntad, y su corazón debla obe­
decer. As! fué que, dando el postrer adiós á su 
madre , se alejó llorando. 

La alondra se lanzaba á los aires cantando su 
alegre canción matinal ; el aire suave y perfu­
mado de las primeras horas del dia refrescaba la 
ardorosa cabeza de Willie; poco á poco aesaron 
de correr sus lágrimas¡ pero su pecho; henchi­
do de sollozos, se dilataba de vez en cuando 
porque, en el fondo, su dolor era siempre el mis~ 
mo, sólo que, cuanto más se alejaba de la casa 
andaba con mayor ánimo. Tenia ante si la tierr~ 
prometida, y su imaginación infantil llena de 
~nsueños de ventura . Pensaba en la alegría que 
rnundarla su corazón cuando al regresar hollara 
con su pie los mismos prados que pisaba al par­
tir y volviera cargado de riquezas que ofrecerla 
a su madre. 

A medida que estas ideas acudían á su ima­
ginación , le consolaban, y se puso á tararear una 
canción para probarse á si mismo que estaba 
lleno de ánimo y voluntad . 

De pronto, al atravesar un valle sembrado de 
fiares silvestres que exhalaban deliciosos perfu-
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mes, vió por el seo'dero que segoia una nube va. 
porosa y diáfana, de la que salían dos manos gi. 
gantescas. No era cosa de asustarse, porque se 
presentaban abiertas ante el en el cesped, y en su 
actitud no se adivinaba la menor intención de 
amenaza. 

Se habla parado mirándolas con sorpresa, 
cuando una voz que parecla salir de la nube, le 
dijo: 

-Willie, no temas nada; conozco tus pro­
yectos y he venido á protegerte. Persevera en tu 
intención de ser laborioso, y estaremos siempre 
prontas á ayudarte . Seremos invisibles para 
todos los ojos menos para los tuyos, y nos en­
contrarás siempre que nos necesites. Sigue, 
pues, adelante sin temor: tienes abierto el ca­
mino de la buena suerte, como lo está siempre 
para los que son sinceramente industriosos. 

-Os doy las gracias, manos gigantescas , res­
pondió Willie descubriendose. Estoy seguro de 
que me quereis bien. Soy demasiado pequeño 
para que me queráis mal ó para que me lo 
hagáis; y siempre h~ visto, aun entre los anima­
les, á los grandes y á los fuertes proteger á los 
debiles. 

Las dos manos desaparecieron, y Willie con­
tinuó su camino. 

El buen muchacho se seotla tan tranquilizado 
por aquella aventura extraordinaria, y que pro­
metla tanto en favor de sus propósitos, que, 
mientras andaba, saltaba y bailaba con una ale­
gria que jamás habla sentido, ni aun en sus jue• 
gos. En virtud de aquella promesa , le parecla 
que ningun obstáculo podla oponerse á su ca• 
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rrera, y se regocijaba por ello mientras proseguia . . . 
su cam100. 

Entretanto, avanzaba el dfR, y '\,Villie acor­
taba el paso porque empezaba á sentirse can­
sado. Se tendió en el cesped, miró el cielo, si­
guió con la vista la marcha de las nubes, que 
bufan unas ante otras por la inmensidad del 
firmamento; pero, mientras estaba tendido as!, 
descansando un rato, le pareció oír algo seme­
jante al fragor del trueno; prestó más atención, 
y conoció que el ruido procedla de muy lejos, 
pero no del cielo. Levantóse y echó á andar en 
dirección del ruido, que iba- siendo cada vez más 
fuerte. Llegó, por fin, al borde de un preci­
picio y vió una grande é imponente cascada es­
pumosa que se despeñaba desde cincuenta pies 
de altura con atronador estruendo. 

\Villie miró á derecha é izquierda; pero el for­
midable obstáculo le interceptaba por completo 
el paso. Le seria preciso remontar el rlo, porque 
era un verdadero río, hasta encontrar un puente; 
pero (lo encontraría? (Lo había acaso? Era du­
doso. 

El pobre niño se quedó desalentado; sentóse 
junto á la catarata, sin fue rzas ya , y se echó á 
llorar. 

Hacia apenas un minuto que se dejaba llevar 
de su aflicción , cuando de pronto se sintió levan­
tado suavemente del suelo por una mano gigan­
tesca que le elevó por encima de las aguas ame­
nazadoras y le puso sano y salvo en la orilla 
opuesta. 

Tan luego como la mano hubo dejado al niño 
en pie, se hizo impalpable y luego indistinta; 
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pero antes que se hubiera disipado por com­
pleto, \1/illie, que era un niño bien criado, tuvo 
tiempo de quitarse el sombrero y decir: 

-Os doy las gracias de todo corazón, buena 
manaza: habéis cumplido vuestra promesa y os 
estoy agradecido. 

Seguro ya de que la aparición de las manos 
gigantescas no era un sueño, puesto que, con su 
ayuda, se encontraba transportado de un lado á 
otro de la catarata, aumentó el valor de Willie 
con la certidumbre de la protección que velaba 
por él y del inmenso poder de esta última. 

Poco después llegó,a un bosque espeso, donde 
había árboles prodigiosamente altos, de tror;cos 
nudosos, muy juntos y cuyas enormes ramas se 
entrelazaban del modo más fantastico, sin contar 
los matorrales y las raíces parecidos á serpientes 
que anduvieran por el sendero, como para im­
ped.ir al viajero la entrada de aquellas verd,es 
profundidades. 

Pero Willie no hizo caso de aquellos obstácu• 
los, acordándose del que le había estorbado el 
paso y tan fá.cilmeote allanado grac_ias á las m~­
nos gigantescas. En su consecuencia, se metlb 
resueltamente en la espesura dando golpes a de­
recha é izquierda para abrirse paso con un buen 
palo que había cortado al entrar en el bosque. 
Iba avanzando, cuando de pronto oyó un aullido 
feroz á pocos paFis de él. 

Paróse de repente, temblando de miedo. 
Miró á todas partes y con verdadera conster­

nación vió un lobo enorme que se había lanzado 
fuera de la espesura y se aprestaba á cortarle el 
cammo. 
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Redobló su terror cuando vió las patas blancas 
y los ojos sangrientos de la fiera, y dióse ya por 
perdido, porque todas sus fuerzas y todo su valor 
no podían luchar con semejante adversario. Se 
puso, pues, á encomendar su alma á Dios, 
cuando con gran alegría vió que una de las dos 
grandes manos, saliendo del espeso follaje de un 
árbol vecino, ~e situó entre él y su enemigo, 
mientras que la otra mano, cogiendo al lobo por 
los costados, le hizo crujir las costillas y lo 
ahogó. 

Willie cayó de rodillas, y dirigió á Dios, que 
indudablemente estaba oculto detrás de aquellas 
grandes manos, fervientes acciones de gracias 
por haberle sacado de aquel terrible trance. En 
seguida buscó las manos, pero ya no las encon­
tró: se hablan desvanecido como la nube de que 
salían. 

Extenuado de fatiga, se sentó al pie de un 
árbol, decidido á pasar allí la noche; y abrió las 
pequeñas alforjas, donde su madre habia puesto 
todo el alimento que pudo reunir. Le tenían tan 
preocupado las extraordinarias aventuras que le 
habían sucedido á causa de la aparición de las 
manos gigantescas, que ni siquiera se acordó de 
comer en todo el día. 

Terminada su cena, pensó en lo que debería 
hacer para arreglarse una cama en aquella in­
mensa alcoba; porque, desde que el lobo había 
sido estrangulado, le parecía tener todo el bosque 
por suyo. 

Empezo por reunir una cantidad suficiente de 
hojas secas para hacer más blanda su cama; y se 
preparaba á acostarse al aire libre, cuando con 
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grande asombro y mayor contento vió que lu 
manos gigantescas se extendían sobre él con sus 
dedos entrelazados, de modo que formaron una 
pequeña tienda, lo más perfecta que pudiera 
verse. El corazón le saltaba en el pecho de gra­
titud á las grandes manos, porque comprendía 
que, con semejante protección, podía dormir 
tranquilo. 

-Os doy de nuevo las gracias, buenas mana­
zas, dijo, por todos los cuidados que os tomáis 
por mi y por los servicios que me habéis pres­
tado; pero, antes de ponerme á recitar mis ora­
ciones, (DO podríais decirme algo de mi buena 
madre, vosotras que sois tan poderosas? (Se ha 
consolado algo de mi ausencia? ( Tiene que 
comer? 

-Querido Willie, respondió una voz, tu ma­
dre no se ha consolado, porque un corazón ma­
ternal no se consuela fácilmente; pero ya no esta 
intranquila, porque sabe que estás bajo la pro­
tección de Dios, como todos los niños buenoa. 
Tiene y tendrá siempre que comer, porque es 
laboriosa. Se le han enviado sus manos desde 
nuestro reino, donde jamás se han hecho manos 
ociosas. Duerme, pues, en paz, para queºte de,. 
piertes descansado y dispuesto para el trabajo 
de mañana. 

Willie rezó sus oraciones, y luego se acostó y 
se quedó dormido. 

Como pasó bien la noche, se levantó muy 
temprano; pues, segun el aviso de las manos, el 
día debía ser de trabajo para él, y darla su re­
sultado. 

Emprendió la marcha, salió del bosque, y~ 
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poco rato se encontró ante un gran castillo. 
-Seguramente habrá algo que ganar aquí, 

pensó. 
Aunque los .escalones fuesen muy altos para 

el, subió la escalinata y procuró llamar, pero el 
aldabón estaba á mucha altura y era muy pesado. 

Se puso. de puntillas para alcanzarlo; mas, 
por fortuna, en aquel momento aparecieron las 
manos y dieron dos golpes tan fuertes que el 
ruido resonó en el valle como un trueno y re­
tumbó á lo lejos de eco en eco. 

Casi en seguida se abrió la puerta con violen­
cia y se presentó en el umbral la dueña de la casa. 
Al verla, Willie quiso echar á correr, porque era 
una ogresa horrible y de diez pies de altura. 
Ella miró estupefacta al muchacho que habla 
descargado tao vigoroso golpe; y luego, con voz 

·tan ronca como el graznido de un cuervo, dijo: 
-(Cómo te has atrevido, miserable, á llamar 

de ese modo á mi puerta? (Eres hijo de rey, de 
príncipe ó siquiera de conde, para meter tanto 
ruido anunciando tu llegada? 

Willie se detuvo temblando al oir los acentos 
de aquella voz terrible, porque comprendió que 
serla ioutil que tratase de huir, y, quitándose el 
sombrero, contestó: 

-No, princesa, no soy nada de eso, sino un 
pobre aldeanito que desearía saber si necesitáis 
un criado para serviros en vuestro magnifico cas­
tillo. 

-¡Tú criado! Y (qué puedes hacer con seme­
jantes manos? 

-Todo cuanto plazca a Vuestra Alteza, por­
que tengo muchas ganas de trabajar. 

' 
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-Pues entra, porque precisamente se han 
marchado mis criados por no tener bastante tra. 

bajo. . . d 
Willie jamás habla o!do decir. que los cn_a os 

se marcharan de una casa porque no tuvieran 
trabajo: habría, pues, vacilado si hubiera tenido 
tiempo para ello; pero á la ogresa le bastó a~ar­
gar la mano para cogerle y hacerle entrar a la 
fuerza. 

En efecto: bien pronto echó de ver que, mur 
lejos de no tener nada que ha~er en aquel _castl• 
llo habla traba¡'o para diez criados. Su primera 

' 'd • 'di ocupación fue preparar la com1 a, y ¡que com1 a. 
Lo menos para veinte personas, aunque la egre­
sa vivla sola. 

Agréguese á esto que, como en casa d~ su 
madre, el pobre Willie no h~cia grande~ guisos, 
pue_s no tenia siquiera las primeras nociones de 
coc10a. . 1 Por lo demás, nada faltaba en el cast1_llo: a 
despensa estaba provis_ta de caza Y de viandas 
frescas; la bodega, de v10os, y las huertas de ver­
duras y frutas. Luego, en una repostería espe­
cial habia grandes mesas de marmol con toda 
clase de pescados. . 

Aquella abundancia arrancaba suspiros al po­
bre Willie, porque habrla bastado para la manu• 
tenci6n de toda su aldea. 

Añadamos que estaba bastante apurado para 
saber por dónde debía empeza~. 

En aquel momento aparec1~ron las manos 
gigantescas poniéndose á traba¡ar. . . 

Una empezó por raspar las_ zanahorias Y hm• 
piar las cebollas de la olla, mientras que la otra 
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desollaba liebres y conejos y desplumaba faisa­
nes y perdices. Luego, cuando quedó terminada 
esta tarea preparatoria, se pusieron á rellenar 
esto ó á hervir lo otro, á condimentar salsas, á 
amasar pastas, á cortar pan, á espumar el puche­
ro, á poner al fuego las cacerolas, en términos 
que daba gusto ver marchar toda una cocina con 
tal conjunto. 

Willie ayudaba con sus maoecitas á las gran­
des en cuanto podla. 

Puso la mesa como jamás se habla puesto; la 
ogresa comió, sonrió con complacencia al llegar 
á los postres, y le pareció que su criado era un 
tesoro. 

Los egoístas son siempre ingratos: esta es 
una verdad que conoceréis más adelante, queri­
dos niños. La ogresa no dejó de serlo: cada vez 
se mostraba más exigente con el pobre Willie, 
que, á pesar · de la ayuda de las grandes manos, 
no tenla un minuto de reposo. 

Un día, que habla sido más exigente que de 
costumbre, el niño le dijo: 

-Princesa, yo trabajo tanto como puedo, y 
os aseguro que otro cualquiera se habrla rendido 
ya. Apenas me queda tiempo para dormir, y 
gracias si consigo satisfacer vuestro terrible ape­
tito. 

Queridos niños, si hubieseis podido ver la 
cara que puso la egresa al oir esta sencilla obser­
vación, os habríais asustado tanto como se asustó 
el pobre Willie. 

-¡Miserable! aulló. Ganas me dan de hacer~e 
trizas con mis uñas y mis dientes; mas por esta 
vez te perdono. Ten presen-i:e desde este momento 

15 
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que, si llega á faltar un rábano siquiera, te como 

en lugar de él. . . 
-Entonces, princesa, contesto W1lhe, tened 

la bondad de ajustarme la cuenta. 
La ogresa se puso encendida de, c~lera, porque 

comprendí<'> que, si el pequeño W1l_he se marcha­
ba no podrla sustituirle con nadie. Se levantó 
fu;iosa de su sillón para llevar á cabo su ame­
naza; pero el niño, asustado, se puso á correr 
por la habitación dando vueltas alrededor de los 
muebles, y luego se lanzo al corredor. 

La ogresa salio persiguiéndole, chocando sus 
mandlbulas una contra otra, y ya iba á alcan­
zarle cuando de pronto apareció una enorme 
man~, la cogió por la cintura, y, á pesar de sus 
alaridos, paso con ella por una ventana que daba 

al mar. 
El pequeño Willie sigui<'> á la mano m~y ale­

gre, dándole mil gracias por habg- acudido en 
su socorro tan oportunamente. 

Entretanto la mano tenla á la ogresa suspen­
dida sobre las mugientes olas. 

-¡Piedad! ¡Perdón! gritaba la ogresa al ver 
el abismo abierto á sus pies. . 

Pero como era una mujer mala, la mano gt· 
gante no le tuvo compasión; la fu~ soltando poco 
á poco, y la ogresa, dando un gnto de desespe­
ración, cayo al mar con tal estruendo que las 
salpicaduras saltaron hasta la torre más alta, Y 
los peces asustados huyeron hasta dos leguas 

más allá. d'ó 
No hay para qué decir que la ogresa s~ hun 1_ 

hasta lo más profundo del mar y no volv1<'> á salir 
á la superficie. 
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Willie se apresuro á salir del castillo, y cuando 
se hall<'> en la playa miro las olas con cierto te­
mor, creyendo á cada momento que iba a asomar 
la cabez~ de la abominable ogresa; pero, como 
hemos dicho, no reaparecí<'>. 

No vio más que las buenas manos que le se­
gulan, comprendiendo la necesidad que de ellas 
tenla. Penetraron en el mar precisamente á sus 
pies. El niño salto á la palma de una de ellas y 
se ,ent<'> entre el indice y el pulgar. Cada mano 
tenla, á guisa de mástil, un enorme trinchante 
al cual estaban atados á modo de velas los dos 
pañuelos más hermosos de la ogresa. Estos pa­
ñuelos se inflaron al soplo del viento, y, como 
~ste era favorable, empujo al otro lado del 
mar. 

Al salir la luna, se encontró desembarcado 
con toda seguridad y cómodamente instalado en 
la granja de un buen labrador al cual se habla 
dirigido y que le prometió darle tanto trabajo 
cuanto pudiera hacer. Pero cuando el labrador 
le hizo esta promesa, no sabia qué buen trabaja­
dor le deparaba la Providencia. 

A la mañana siguiente, Willie se fue al cam­
po; era la época de comenzar la siega, y el la­
brador le designo un gran campo de trigo por 
segar. Willie se puso en mangas de camisa, 
cogió su hoz y dio principio á su tarea. 

Al punto salieron á sus lados las grandes ma­
nos y empezaron á ayudarle, segando el trigo 
con dos hoces enormes y no deteniéndose sino 
para atar las gavillas. 

Por la noche, Willie habla segado y engavilla­
do tanto como podían haber hecho diez hombres. 

,. 
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Al otro día el labrador fué á su campo y se 
quedo lleno de asombro. 

Miraba alternativamente al muchacho y el r~ 
sultado de sus trabajos, prometiéndose hacer 
todos los sacrificios posibles para tener siempre 
á su servicio á un criado tan util. 

-Puesto que tan bien sabe segar y engavillar, 
dijo para sí, también sabrá labrar. . 

En consecuencia, cuando concluyo la siega, 
que el pequeño \Villie acabo solo del mismo 
modo que la había empezado (por supuesto, ayu­
dándole las grandes manos), el muchacho qued6 
convertido en labrador. 

Se le quiso dar caballos o bueyes; pero él dijo 
que procurarla pasar sin ellos; y como el labra­
dor tenía gran confianza en su aptitud, dijo que 
se arreglara como quisiera. . .• 

Ya comprenderéis, queridos 01ños, que W1llie 
había contado con las manos gigantescas, Y DO 
anduvo descaminado, porque las dos se engao, 
charon al arado, y por la noche estaban abiertol 
en diez fanegas de tierra unos surcos tan dere­
chos como lo es la Hnea seguida por una flecha 
disparada por un brazo vigoroso. . 

El labrador hacía su recorrida á caballo SIi 
comprender nada, porque las grandes manot, 
visibles para Willie, eran invisibles para él. Lo 
único que veía era un arado que avanzaba ~olo 
y hacía tanto trabajo como j~mas lo ha_bí_a v1st 
hacer á arado alguno. Seme¡ante prod1g10 da 
al traste con toda su experiencia; pero como 
hombre relig~oso , bendecía á la ~rovidencia, q 
le había enviado un labradorc1llo tan sorpr 
dente, 
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Willie fué admitido á la mesa del buen labra­
dor que pe~so que nunca haría demasiado por 
él. Estaba viudo y tenia una hija de quince años 
q~e era la qu~ cuidaba de la casa; era muy bo~ 
mta, y tan aficionada al trabajo como Willie. 

Nanc~, q~e. así se llamaba la joven, quería 
mucho a ~1lhe, el cual tenía dos años más que 
ella, del mismo modo que Willie habría querido 
m~~ho á Nancy s( hubiera creldo que le era per­
aut1do alzar los o¡os hasta la hija de su amo. 

~rascurr!a asl el tiempo apaciblemente, \Villie 
enviando todo lo que ganaba á su madre por 
condu~to de las grandes manos, que eran los 
mensa¡eros más seguros y rápidos que pudiera 
encontrar. Por la noche, entregaba su dinero á 
lamanoderecha o á la izquierda indistintamente 
y, aunque había cien leguas desde la granja hast; 
la casa de Willie, la mano partla al punto cerra­
da, Y no se abrla sino para dejar el dinero sobre 
la mesa de la buena madre, donde esta lo encon­
traba al levantarse. 

Mientras tanto, Willie llegaba á ser mayordo­
mo del labrador. Era ya un gallardo mancebo de 
Yeintiún años y Nancy una hermosa doncella 
de diez y nueve. 

Cierto día que habla ido á las montañas para 
reunir los ganados que permanecían en ellas 
durante el verano y llevarlos á pasar, como de 
costumbre, el invierno en la granja, donde de­
blao esquilarlos, operacioo que era una de las 
ganancias del buen labrador, estallo una furiosa 
tormenta, y copiosos torrentes de agua inunda­
ron el valle, arrastrando rebaños y pastores. 

Willie, en lugar de exponerse como los otros, 
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habla tenido la precaución de retener en la ladera 
de la montaña los animales que se lt' hablan con­
fiado; pero no dejó de asustarse al ver á que 
altura subfan las aguas, convertidas en un ver­
dadero rfo. 

Buscaba un camino por el cual pudiera llegar 
á la granja dando un gran rodeo, cuando, en el 
momento en que menos lo esperaba, vió que las 
dos manos gigantescas se extendfan sobre las 
aguas y formaban el puente más perfecto que se 
pueda imaginar. 

Como no teofa miedo, pasó el primero; sus 
carneros le siguieron, y con gran jubilo de todos, 
y en especial de Nancy, que estaba más inquieta 
aun por el pastor que su padre por los carneros, 
entró en la granja de su amo sin haber perdido 
un corderillo. 

Willie recibió aquella vez doble recompensa. 
Se habla acostado lleno de alegria, pensando 

que en poco tiempo serla bastante rico para ir l 
reu11irse con su buena madre, y se habfadormido 
plácidamente dando gracias al Señor, cuando de 
pronto le despertaron unos gritos de terror y de 
desesperación. 

Saltó de la cama y, vistiéndose apresurada-
mente, salio al patio de la granja. 

Con extraordinario terror, encontró á su amo 
retorciéndose las manos, presa de la más terri• 
ble angustia, porque el incendio que devoraba 
la granja acababa de llegar al cuarto de su hija. 
Nancy se habla refugiado en el palomar con las 
palomas, sus amigas; pero las llamas la habllll 
seguido y quemaban la escalera; de suerte que 
se encontraba en una especie de torre aislada, 
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de la que no podla bajar, á menos de tener alas 
como las palomas, que revoloteaban alrededor 
de su c~beza, y de la cual no era posible sacarla, 
pues n10guna escalera era bastante alta. 

Willie, que se había encaramado al tejado más 
próximo, estaba desesperado, porque no vela 
medio de salvar á su querida Naocy, cuando de 
rep~nte aparecieron las manos gigantescas, y, 
poniéndose a lo largo de la pared de la casa, 
formaron una escalera, cada uno de cuyos esca­
lones era un dedo. Willie subió por ellas sin 
vacilar, llegó hasta la ventana, desde la que Nan­
cy pedfa socorro, la cogio en brazos, bajo por la 
misma gigantesca escalera por donde habla su­
bido, y dejó á la joven sana y salva en brazos 
de su padre. 

• •• 
A los seis meses del suceso que acabamos de 

referir, se ofan rechinar en el camino que iba á 
casa de la madre de Willie las ruedas de una 
carreta muy cargada y cubierta con un toldo tan 
blanco como la nieve. 

-(Qué habla en esa carreta? preguntaréis, 
queridos niños. 

Echadle una ojeada, y _veréis á Willie sentado 
junto á una hermosa joven, que era su esposa. 

Aquella joven era Nancy, la hija del labra­
dor. 

Ambos iban, tirados por las manos gigantes, 
á la casa de la madre de \Villie, con objeto de 
llevarle un mueblaje magnifico, si querfa conti­
nuar viviendo ali!, ó con el de decirle: 
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-Madre: aquí tenéis un sitio á nuestro lado, 
si queréis venir á la granja. 

Por fin, llegaron al sendero que iba á parar á 
la cabaña. La madre de Willie estaba á la puerta, 
inquieta y, aunque no estuviera advertida, espe­
raba algo extraordinario. 

Las madres, q·ueridos niños, tienen siempre 
estos presentimientos. 

Willie fue el primero en verla y salto del carro. 
Su madre lanzo un grito y ambos corrieron i 

abrazarse, mientras Naocy juntaba las manos 
y daba gracias á Dios por presenciar el grato 
espectáculo de la reuoioo de un hijo coa su 
madre. 

Aquella noche se acostaron tarde ea la casa, 
junto á un fuego agradable y una mesa bien ser­
vida. 

Durante la velada, Nancy, que estaba cansada, 
se durmio, y entonces \Villie se lo refirió todo á 
su madre. Crela que iba á maravillarse mucho 
al oir el relato sobre el auxilio que le hablan 
prestado las manos gigantescas; pero no fue as!: 
la madre se sonrío y, abrazando á su hijo, le 
dijo: 

-Hijo mio, has tenido, en efecto, mucha 
suerte, pero la has merecido por tu constan­
cia, tu voluntad y tu trabajo. Lo que te parece 
milagroso es para m!. muy natural. Muchas 
gentes hao conocido antes que nosotros esas 
manos gigantescas, y otras las conocerán des­
pues que nosotros; su poder es inmenso y están 
siempre prontas á acudir en auxilio de los que 
son buenos y animosos. Se pueden esperar de 
ellas recompensas positivas y una fortuna se-

LAS MANOS GIGANTESCAS 

gura; porque son las poderosas manos de la in­
dustria. 

• • • 
La madre de \1/illie prefirió irse á vivir con su 

hijo y su nuera; regalo su casa á una mujer más 
pobre que ella y se encamino con ellos á la 
granja, donde, despues de vivir muchos años 
contenta y satisfecha, se durmio con el sueño de 
los justos, rodeada de sus hijos y sus nietos. 

---·•·- --


